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      Para Licha y Juan,


      por su ejemplo de rectitud.


      Para Isabel, Fanny y Marisol,


      por su amor.


      A Eva, Jano, Ismael y Rocío,


      mis hermanos.


    


  




  

    

      ADVERTENCIA




      El lector encontrará en este libro una multitud de cifras, nombres, razones sociales y datos duros obtenidos de cientos de documentos internos, actas constitutivas, escrituras públicas y reportes financieros de empresas y organizaciones ligadas a los Legionarios de Cristo.




      Asomarse a la vida de una congregación religiosa puede parecer intromisión. Pero no en el caso de los legionarios, que durante décadas han influido en la sociedad mexicana a través de su estrecho vínculo con los hombres del poder político, económico y mediático. Su influencia en las más altas esferas del gobierno y del sector empresarial justifica el escrutinio público, como el que pretende propiciar este libro.


    


  




  

    

      Presentación




      En la comunidad de los Legionarios de Cristo y del movimiento Regnum Christi hay miles de católicos que actúan de buena fe, que entregan su vida al servicio de los demás; que aportan su dinero con la convicción de que será utilizado para causas nobles. A ellos va dirigido en lo particular este libro: merecen conocer cómo operaba —y en algunos casos cómo sigue funcionando— la estructura financiera de la congregación religiosa más poderosa en Latinoamérica.




      Es tiempo de saber, de conocer todos los secretos que Marcial Maciel y sus vasallos resguardaron. Y sólo con información se puede influir para cambiar el estado de las cosas. Esta investigación periodística es sólo un acercamiento a la compleja maraña de nombres y razones sociales que ocultan la verdadera dimensión de la fortuna de la Legión. Es apenas un asomo al poderío económico de sus cientos de empresas y organizaciones filiales. Pero aspira a ser una aportación que ayude a transparentar sus finanzas.




      Porque si la Legión de Cristo pretende avanzar hacia su transformación, su primer gran paso debe ser romper con el secretismo impuesto por su padre fundador; abrirse claros y transparentes con su comunidad desde los niveles más simples —en los colegios, por ejemplo—, para evitar que los abusos y los engaños de antaño vuelvan a ocurrir. Prender las luces de casa puede ayudarles a descubrir a imitadores de Maciel que tal vez pudieran estar agazapados en las tinieblas, en espera de una oportunidad para seguir su ejemplo de vida.




      No permitamos que la historia se repita.




      * * *




      Maciel llevó sus embustes y simulaciones al terreno de los negocios al crear empresas fachada que sólo existían en el papel, y al recurrir al uso de testaferros para ocultar la fortuna de su congregación religiosa de alcance trasnacional.




      Ante las autoridades mexicanas, la Legión de Cristo se presenta como una organización religiosa pobre, pues sólo tiene registrada a su nombre una capilla en el lote 11, manzana 13, de Lomas Anáhuac.




      Pero en realidad es una congregación multimillonaria.




      Su poderío económico es tan enorme que sólo el dinero que recibe vía donativos es suficiente —y hasta le sobra— para subsidiar la operación del Estado Vaticano: los ingresos anuales de las organizaciones de raíz legionaria equivalen a más de tres veces el presupuesto anual de 300 millones de dólares del que dispone el papa Francisco para el sostenimiento de la sede mundial de la Iglesia católica.1




      Los legionarios son dueños de cientos de inmuebles en México que han adquirido a través de sociedades creadas en conjunto con laicos consagrados y con padres de familia de sus colegios. Ninguna finca está a nombre de la Legión, para evitar que el gobierno o el Vaticano interfieran en sus multimillonarios bienes.




      MACIEL NO SE HA IDO





      Marcial Maciel era como un capo de la mafia: tenía el pleno poder de su imperio y todos sus colaboradores le debían obediencia y fidelidad absolutas. Los generosos donativos que los creyentes aportaban a la causa legionaria eran desviados por él para su propio beneficio. Oficialmente tenía un fondo discrecional de 20 000 dólares mensuales, pero recurría a la falsificación de firmas y a la complicidad de sacerdotes para desfalcar las cuentas bancarias de la Legión.




      Nadie se atrevía a pedirle cuentas al capo ni a cuestionar el uso que le daba a ese dinero. Fue así como forjó una fortuna personal incalculable, que incluía cuentas bancarias en Suiza y en las Bahamas. Viajaba por el mundo en aviones de primera clase y se hospedaba en los hoteles más costosos. Se daba vida de maharajá, con su harem de novicios.




      Para evitar que lo juzgaran por su pedofilia, recurrió al pago de sobornos a altos dignatarios del Vaticano.2 El silencio de sus súbditos ante sus excesos y delitos se volvió complicidad. Para callar críticas y cuestionamientos dentro de la Legión, Maciel impuso la virtud de la“benedicencia”, que consiste en sólo hablar bien de los demás. Todos los legionarios estaban obligados a cerrar los ojos y la boca ante los pecados y crímenes de su jerarca.




      Su mal ejemplo trasminó y corrompió a la Legión: miembros consagrados al Regnum Christi accedieron a fungir como prestanombres en la creación de empresas y en la adquisición de inmuebles. Nunca —o casi nunca— aparecía el nombre de Maciel en las actas constitutivas o en los contratos de compraventa. Echaba por delante a los laicos que habían decidido consagrar su vida a la causa legionaria.




      Con engaños, Maciel arrebató las herencias de viudas, constituyó decenas de empresas fantasma que carecían de instalaciones, oficinas y empleados, y recurrió a paraísos fiscales utilizados para evadir impuestos y lavar dinero.




      En Panamá, por ejemplo, creó tres empresas con prestanombres; en la isla Jersey —el sitio ideal para ocultar fortunas— constituyó una sociedad “de membrete”, a la cual se transfiere el dinero que recaudan las academias de los legionarios en el extranjero. En el estado de Delaware (el paraíso fiscal de Estados Unidos) avaló la creación de más sociedades fantasma, que luego se ostentaban en México como inversión extranjera, para gozar de beneficios fiscales. Suiza, Holanda, Luxemburgo y Liechtenstein son otros paraísos de evasores en los que Maciel abrió más empresas.




      Su afán por enriquecerse lo llevó a cazar fortunas y a mezclarse entre la realeza europea. Tejió alianzas e hizo negocios con príncipes, archiduques y barones. También logró seducir a algunos de los hombres más ricos del planeta, a quienes exprimió millonarios donativos con la promesa de que el dinero sería para construir escuelas para niños pobres.




      Maciel falleció el 30 de enero del año 2008, pero su legado sigue presente en la estructura de la Legión. Tras su muerte, sus colaboradores más cercanos mantuvieron el control financiero de la orden. Incluso algunos que crearon empresas fantasma en paraísos fiscales quedaron como responsables de manejar el dinero de la congregación.




      El ocultamiento que impuso Maciel sigue vigente. Nadie —ni los padres de familia de los colegios— conoce con certeza el destino que se da a las colegiaturas y a los millonarios donativos. Tampoco se puede disentir al respecto: la benedicencia prevalece como la virtud característica de la Legión.


    


  




  

    

      I




      Armas, pornografía y drogas


      en la Legión de Cristo




      Una lluvia de fuego inundó de sangre las aldeas. Los aviones lanzaban bombas que se multiplicaban en el aire. De cada proyectil brotaban 200 más que estallaban al contacto con la tierra, con los vehículos, con las casas, con la gente, con todo lo que se topaban. De nada servía correr. En cada impacto la onda expansiva alcanzaba un área equivalente a dos canchas de futbol. La pertinaz tormenta extendía su rastro de muerte. Una tarde en barrios y pueblos de Al-Hilla, otra en Nayaf, luego en Kerbala, en Basora y en Bagdad. Eran tiempos de guerra en Irak. Al anochecer del 22 de marzo del año 2003, tres hermanos reposaban sentados en el jardín de su granja en Al-Najaf, cuando un obús vomitó explosivos: Hani, Hamid y Salim Hashim, en aquel entonces de 20, 23 y 26 años, recibieron impactos en la cabeza y en los brazos; el mayor de ellos perdió una mano. Seis días después, en el mismo poblado iraquí, otro ataque destruyó las casas de adobe y dejó regados cuerpos en las calles: hubo 36 civiles muertos y decenas de heridos que literalmente volaron en pedazos. Nussair, de 10 años, quien regresaba de cuidar a sus ovejas, quedó tendido con fracturas y quemaduras, al igual que su hermano Mohamed, de siete, y sus vecinos Jassim y Jafar, de tres y seis años. Entre el 31 de marzo y el 3 de abril hubo más ataques a pueblos y aldeas. Los muertos sumaron 45 y los mutilados más de 200. Entre las víctimas había de todo: bebés, niños, mujeres embarazadas y ancianos con miembros amputados, con heridas profundas. Las llamadas “bombas de racimo” no distinguían entre civiles, soldados enemigos y terroristas; su efecto multiplicador mataba o mutilaba masivamente, uno tras otro, como en carambola.1




      * * *




      Cluster Bomb Unit (CBU) es la clave que utiliza la industria de la guerra para identificar a las bombas de racimo. En la guerra de Irak se lanzaron más de 1 200 de estos artefactos, los cuales a su vez se multiplicaron en 247 000 microbombas. En promedio, cada proyectil tiene en su interior 200 bombetas, de las cuales el 5% caen a tierra, pero no explotan al instante. Eso no les resta su efecto letal, al contrario. Se transforman en minas terrestres que estallan cuando los niños las toman al creer que son juguetes (su color amarillo las vuelve muy atractivas) o cuando pastores o campesinos las pisan accidentalmente.




      El modelo CBU-87 fue desarrollado en 1986 por la empresa Honeywell, y fue utilizado masivamente en la primera guerra en Irak (la Tormenta del desierto, en 1990) y luego en el bombardeo de las fuerzas aliadas en Yugoslavia, en la guerra de Kosovo en 1999. En ambos conflictos armados se utilizaron 11 000 proyectiles de este tipo. La compañía Textron perfeccionó esta arma y desarrolló el modelo CBU-105, el cual fue utilizado por primera vez en abril de 2003, en Irak. Las bombetas lanzadas sumaron más de 23 000.2




      Tanto Textron como Honeywell son dos empresas emblemáticas de la industria de las armas. La primera es la mayor productora de bombas de racimo y fabricante de aviones Cessna y de helicópteros Bell, mientras la segunda fue clave en la guerra de Vietnam, como proveedora de misiles, napalm y minas terrestres.




      Por insólito que parezca, ambas empresas bélicas están en el portafolio de inversiones de los Legionarios de Cristo. O por lo menos en sociedades de inversión que les reditúan millonarias utilidades.




      En el púlpito, los jerarcas de la Legión oran a favor de la paz, pero al momento de maximizar sus utilidades han recurrido a la compra de acciones de empresas que han forjado su fortuna con la guerra.




      SÓLO INVERSIONES TRIPLE A




      Agitando su dedo índice, Marcial Maciel Degollado ordenó al recién electo vicario general de los Legionarios de Cristo:




      —Ya saben, sólo inversiones triple A.




      —Nuestro padre, las inversiones triple A son muy seguras, pero rinden poco —le hizo ver José Blum Pérez, quien operaba como administrador general de la Legión.




      —Salvo las inversiones triple A en armas y pornografía —respondió, socarrón, Maciel.




      La ocurrencia de su patriarca arrancó espontáneas carcajadas de los sacerdotes reunidos en el tercer piso de la sede de los Legionarios de Cristo en Roma, ubicada en Via Aurelia 677.




      —Ya saben: sólo inversiones triple A —machacó Maciel entre risas, en una orden dirigida al padre Blum y a Luis Garza Medina, el cerebro financiero de la Legión, quien un par de días antes había sido designado vicario general de la congregación.




      Los tres poderosos hombres de la Legión —Maciel, Garza y Blum— se habían reunido la tarde del 16 de diciembre de 1992 en un pasillo ubicado frente a las habitaciones de Maciel para hablar del futuro financiero de la orden.




      Todos vestidos de sotana, a unos pasos del cuarto y oficina del padre Blum, intercambiaban opiniones sobre las mejores alternativas de inversión para los multimillonarios ingresos que anualmente obtenía la Legión por donativos, y a través de sus cientos de colegios y empresas inmobiliarias.




      El tema espiritual pasó aquel día a segundo plano, pese a que estaban en la víspera de que el papa Juan Pablo II los recibiera en audiencia para concluir la cumbre de los legionarios en Roma, en el llamado segundo capítulo, en el que Maciel —en aquel entonces de 72 años— fue reelecto como superior general.




      Eso lo sabe bien el sacerdote Pablo Pérez Guajardo, testigo directo de la charla en la que el fundador de los Legionarios sugirió invertir en las industrias porno y de las armas.




      —Estábamos sólo Maciel, el padre Luis Garza Medina, el padre Blum y en un segundo plano yo, porque estaba recogiendo los papeles de la reunión que ellos habían celebrado —recuerda Pérez Guajardo, quien perteneció 39 años a la orden y en ese entonces era asistente del administrador general.




      Y, por la experiencia de convivir más de tres décadas con ellos, sabe que no era una ocurrencia de Maciel.




      —Lo que consideraba más importante, lo remachaba; era su forma de dejar en claro lo que quería. Así que el hecho de recalcar “sólo inversiones triple A” era una orden.




      Los asuntos divinos podían esperar, pero no el aspecto terrenal de decidir cómo y dónde invertir.




      * * *




      Las acciones triple A pertenecen a empresas con un historial de solidez y rentabilidad que minimizan el riesgo para los inversionistas. En épocas de bonanza, tienen rendimientos por encima del promedio y en tiempos de crisis son las que pierden menos.




      En esta categoría están las acciones de United Technologies Corporation (UTC), una de las alternativas de inversión elegidas por los Legionarios de Cristo. Tal y como lo dictaba Marcial Maciel, había que invertir en empresas que garantizaran rendimientos, incluso si se trataba de empresas de armas.




      UTC cumple a la perfección el requisito sugerido por el jerarca legionario: es una compañía que tiene un área especializada en la industria de la guerra, que fabrica aeronaves militares y misiles, y que ha mantenido un historial de atractivas utilidades.




      Esta empresa es famosa por la producción del helicóptero UH-60 Black Hawk, utilizado por la Fuerza Aérea de Estados Unidos en el asalto a la guarida de Osama Bin Laden en Pakistán, en el año 2011. Estas aeronaves, fabricadas por su filial Sikorsky Aircraft, son utilizadas por ejércitos de todo el mundo.




      En 2012 dos fondos de beneficio para los legionarios invirtieron más de 200 000 dólares en instrumentos bursátiles de la empresa bélica UTC.3




      Pero no fue el único caso. En 2014, un fondo creado por los legionarios en Luxemburgo tenía invertidos 834 000 dólares en la empresa Ametek, Inc., que tiene una división aeroespacial y de defensa que provee de insumos a fabricantes de aviones de combate en Estados Unidos y en Japón.4 También invirtió en acciones de la compañía Reed Elsevier, que durante cuatro años había organizado en Londres la más grande exposición de armamento y equipo de guerra, con casi mil empresas bélicas de 28 países.




      En 2011, un fondo de caridad cuyos dividendos se entregan íntegros a la Legión de Cristo tenía invertidos en la Bolsa de Valores más de 364 000 dólares en más de 30 compañías que tienen filiales enfocadas a atender a la industria militar. En su portafolio estaban cuatro de las 10 mayores productoras de armas en el mundo.5




      Dicho fondo de beneficencia había sido creado con dinero aportado por la viuda Gabrielle Mee, quien durante dos décadas había vivido recluida en una casa de retiro del Regnum Christi. Ella había pedido no invertir nunca en empresas ligadas a la guerra como condición para que su fortuna pasara a manos de la Legión. Su última voluntad no fue respetada.




      EL FONDO DE LA SEÑORA MEE





      Desde que tenía 11 años de edad, Gabrielle Mee acudía todos los días a misa. Educada en una escuela de religiosas, dedicaba horas a la oración y a auxiliar en obras de caridad en la iglesia. Sus amigas y su familia anticipaban que su destino era ser monja. Y hacia allá se encaminaba, hasta que se topó con Timothy, un exitoso hombre de negocios, director del Fleet National Bank en Nueva York, quien —al igual que ella— era un devoto católico. Ante la sorpresa de sus conocidos, Gabrielle y Timothy se casaron en 1950. De inmediato iniciaron una labor de ayuda a la Iglesia. Tenían la firme creencia de que su entrega a Dios era lo más importante en la vida. Era como si dos religiosos se hubieran unido: una monja y un sacerdote casados. El esposo había logrado reunir una fortuna como agente financiero, y creó un fideicomiso caritativo para apoyar a distintas congregaciones religiosas. Cuando el señor Timothy falleció en 1985, su viuda dio seguimiento a su misión evangelizadora y para ello creó una fundación a la que puso el nombre de su esposo. La señora Mee designó como principales beneficiarios a una pequeña comunidad de monjes llamada los Contemplativos, que vivía en condiciones de pobreza en Rhode Island. Mantuvo su apoyo financiero a esa organización hasta que en 1993 se enteró de que uno de los sacerdotes había sido acusado de acosar sexualmente a otro hombre. Escandalizada, la devota anciana (en aquel entonces tenía 82 años de edad) retiró de inmediato la ayuda a los monjes y decidió dar todo su apoyo a los Legionarios de Cristo.




      El primer encuentro de la señora Mee con la Legión había ocurrido el 8 agosto de 1989, cuando visitó su centro vocacional ubicado en la población de Cheshire, en Connecticut. Aquel día el padre Marcial Maciel la recibió y de inmediato trató de conquistarla. El jerarca legionario la envolvió con su labia melosa, plagada de referencias bíblicas y de alusiones a la vida eterna. Sus modos finos, educados, y su discurso de ayuda a los pobres, la cautivaron: ese mismo día le regaló un millón de dólares.




      A partir de entonces, los representantes de Maciel desfilaron ante la viuda para tratar de conquistar sus millones. En cada visita le hablaban de la labor evangelizadora y caritativa que realizaban en todo el mundo; de sus escuelas Mano Amiga y de los apostolados con jóvenes. A su vez, el jerarca legionario enviaba cartas o llamaba por teléfono desde Roma a la señora Mee, lo cual ella tomaba como un gesto desinteresado, de caridad, hacia una mujer sola.




      Muy pronto la viuda cayó en la red: en noviembre de 1991 se consagró al movimiento Regnum Christi, el brazo laico de los legionarios, a quienes al paso de los años les cedió el 90% de los activos de su fondo de caridad, les donó tres millones de dólares de una cuenta personal y les traspasó una residencia de 18 hectáreas en North Smithfield, un poblado ubicado al sur de Boston.




      El dinero de la viuda fluyó sin parar, año tras año, hasta que la Legión se quedó con toda la fortuna. La señora Mee falleció el 16 de mayo de 2008, apenas cuatro meses después que Maciel, y nunca se enteró de las acusaciones de pedofilia contra el sacerdote, porque durante dos décadas permaneció recluida en una casa de consagradas en Rhode Island.




      Antes de morir, a los 97 años de edad, la señora Mee modificó su testamento, para nombrar a la Legión de Cristo como beneficiaria absoluta del fondo de caridad creado por su esposo. La anciana sólo puso por escrito una condición: los activos del fondo no deberían invertirse jamás en acciones o bonos de empresas vinculadas con la pornografía, con la industria del juego, de las armas, el alcohol o con la producción de anticonceptivos. En síntesis, pedía que las inversiones se hicieran sólo en empresas acordes a los principios morales de la Iglesia católica. Pero nadie le hizo caso.6




      * * *




      Los Legionarios de Cristo han obtenido dividendos por más de 16 millones de dólares en una década del fondo de caridad que fue creado con la herencia del banquero Timothy J. Mee. Al cierre de 2014 las inversiones bursátiles ascendían a 31 millones de dólares, y un alto porcentaje correspondía a bonos o acciones de empresas involucradas en la industria bélica, el alcohol y las apuestas.7 En la cartera de inversiones que ha manejado el fondo Timothy J. Mee Charitable Trust están algunas de las más grandes productoras de equipos para la guerra, como European Aeronautic Defence & Space (EADS), que fabrica las aeronaves CASA CN-235, misiles y cohetes; Finmeccanica, empresa de aeronáutica militar con base en Italia; L-3 Communications, proveedor de equipos de espionaje; Rolls Royce Group, que tiene una división que produce turbinas y motores para uso militar, incluidos submarinos nucleares, y Komatsu, que desarrolla equipos blindados para las Fuerzas de Autodefensa japonesas.




      También aparecen en el portafolio las compañías de tecnología militar TE Connectivity, Ltd., que desarrolla sistemas electrónicos de misiles y tanques de guerra; Aerovironment, especializada en drones y aeronaves no tripuladas, y Woodward, Inc., fabricante de aplicaciones para aviones de combate y para las llamadas “bombas inteligentes”.




      Además de invertir en armas, el fondo de beneficio para los legionarios compró instrumentos bursátiles en decenas de empresas que operan casinos, que tienen vínculo con la pornografía y en laboratorios que producen anticonceptivos.




      LA ÉTICA DE LOS NEGOCIOS:


      DROGAS, PORNOGRAFÍA Y ALCOHOL





      “Invierta sin pecar”: esa es la consigna que los Legionarios de Cristo establecieron al crear el Instituto Internacional Fidelis para la ética de los negocios.




      El instituto fue creado en el año 2005 por Marcial Maciel en el Ateneo Regina Apostolorum de Roma, como una estrategia para reclutar y adoctrinar a más empresarios y benefactores en la causa legionaria.




      Mediante un filtrado ético, el instituto ofrece certificar que los hombres del dinero realizan inversiones decentes, alejadas del pecado.




      Los asesores del Instituto Fidelis verifican que las inversiones no violenten la vida humana o la procreación; que no se violen los derechos laborales; que no se fomente la producción y venta de armas, y que no se promueva el alcohol, el tabaco y el juego.




      También ofrecen certificar que las empresas no incurran en lavado de dinero, corrupción o actividades ilegales; que promuevan los valores cristianos, y que no sean cómplices de gobiernos injustos.




      Uno de los criterios establecidos por el Instituto Fidelis para avalar una inversión reza textualmente: evitar inversiones en industrias implicadas en la pornografía. La misma restricción estableció la viuda Gabrielle Mee como condición para ceder su fortuna a los Legionarios de Cristo. Sin embargo, en los hechos, los legionarios cometieron los pecados que supuestamente querían evitar.




      * * *




      Pornochic, Gang Bang Audictions, Fuck VIP y Anal Romance son cuatro títulos de películas producidas por Private Media Group, una de las mayores empresas de hardcore o porno duro en el mundo. Los guiones no tienen mayor importancia en esta industria: lo que nutre a estas cintas son las acrobacias sexuales, los gemidos interminables, las tomas de acercamiento a los genitales en plena penetración, los fluidos corporales y las frases breves reiteradas durante horas: ¡Oh, sí! ¡Sigue…! ¡Oh, mi Dios!




      Una empresa que distribuye estas películas de sexo explícito también estuvo en el portafolio de inversiones de los Legionarios de Cristo. La transacción ocurrió a inicios de 2006: el 9 de enero de aquel año, la compañía Liberty Media formalizó en Londres la adquisición del 22% de Mobile Streams. Al día siguiente, esta compañía especializada en internet anunció un convenio con Private Media Group, líder mundial en la industria de la pornografía, para la distribución de sus producciones a través de dispositivos móviles. Y a las dos semanas, la Legión invirtió en la empresa que recién acababa de acordar la venta de entretenimiento para adultos por telefonía celular, y que además poseía sitios porno como mobileadults.com y mobilebikinis.com.




      En una transacción con fecha del 27 de enero de 2006, la Legión de Cristo compró instrumentos bursátiles de Liberty Media. El monto fue reducido, de apenas 45 000 dólares, pero lo extraordinario fue que se destinó a una empresa vinculada con la pornografía y que el dinero correspondía a un fondo creado para atender a los sacerdotes enfermos y jubilados.8 Esa inversión es apenas un botón de muestra, pues corresponde a sólo una de las cientos de cuentas que los legionarios manejan en el extranjero. Así que aquella no fue la primera ni la única vez en que fondos de la congregación religiosa fueron a dar a empresas ligadas a la industria porno. En junio del año 2000, la compañía AT&T lanzó en Estados Unidos el canal de sexo explícito The Hot Network, producido por los estudios Vivid Entertainment.9 La incursión del gigante de las telecomunicaciones en la difusión de pornografía dura generó polémica en la prensa especializada y reclamos de grupos conservadores.10 Al paso de los meses, las presiones subieron de tono. A mediados de 2001, un bloque de inversionistas con vínculos religiosos amenazó con vetar las acciones de AT&T, mientras el cardenal de Baltimore, William Keeler, dirigente de la Alianza Religiosa contra la Pornografía, encabezó manifestaciones para exigir la cancelación del canal de sexo.11




      La campaña emprendida por el cardenal Keeler también tocó a Comcast y a DirecTV, dos de las proveedoras de servicios televisivos por cable más grandes en Estados Unidos, que tienen en su programación una nutrida barra de pornografía. A sus reclamos se unieron 13 arzobispos y cuatro cardenales.




      A contracorriente de la campaña emprendida por la Iglesia católica, dos fondos de caridad para beneficio de los legionarios mantuvieron sus inversiones en AT&T, Comcast y DirecTV.12




      Comcast está asociado al servicio de paga In Demand Networks, que ofrece canales de sexo explícito, mientras que DirecTV tiene en su barra de programación a Playboy, Penthouse, Hustler, VividTV, Bang y Brazzers.




      Al paso de los años, los legionarios ampliaron sus inversiones a otras empresas ligadas al entretenimiento para adultos. En 2012 invirtieron en la televisora holandesa KPN, que además de los canales tradicionales Private y Playboy, lanzó en aquel año el canal Dusk!, el primero en el mundo con pornografía dirigida exclusivamente al público femenino.




      Cada año, la organización religiosa Morality in Media elabora la lista Dirty Dozen, con los nombres de empresas que promueven la explotación sexual. En 2013 la lista la encabezaba Comcast, por comercializar más de 15 canales de pornografía. Un año después fue desplazada por Verizon, por ofrecer en teléfonos inteligentes y tabletas la descarga de películas XXX con títulos que refieren al incesto o a la pedofilia, como Mom, Daughter, and Me, I Did the Babysitter, After School Panties y Young Amateur Teens. Ambas compañías forman parte de la cartera de inversiones de los legionarios.13




      * * *




      El filtrado ético del Instituto Fidelis de la Legión de Cristo prohíbe invertir en empresas ligadas a la industria de las apuestas. Sin embargo, ese filtro no aplicó en el caso del fondo de caridad Mee, pues tan sólo entre 2011 y 2013 el banco fiduciario reportó inversiones en 14 empresas que tienen algún vínculo con casinos.14




      Por ejemplo, invirtió en Wynn Resorts, que tiene un casino en Las Vegas de cinco diamantes, uno de los más lujosos, y en Starwood, que opera hoteles con centros de apuestas, como The Westin y el Palm Beach, con más de 220 máquinas tragamonedas y ruletas.




      En la provincia china de Macao, considerada Las Vegas de Oriente, invirtió en Melco Crown Entertainment, empresa que construyó y administra el casino gigante City of Dreams, así como en el Wynn Macau, que tiene 500 mesas de juego.




      Los negocios del fondo de beneficio legionario incluyeron a Carnival Corporation, el mayor operador mundial de cruceros, con casinos flotantes; la compañía International Game Technology, con sede en Nevada, que fabrica aproximadamente la mitad de las máquinas tragamonedas en Estados Unidos, así como la cadena de hoteles de lujo Marriot, que también tiene casas de apuestas, una de ellas en Las Vegas, The Cosmopolitan, ubicada a un costado del célebre Bellagio.




      * * *




      Tanto en la herencia de Gabrielle Mee como en los fondos supervisados por el Instituto Fidelis se estableció la prohibición de invertir en empresas vinculadas con la producción y venta de alcohol.




      Pero esa restricción fue ignorada por completo por los legionarios, quienes tienen a las empresas alcoholeras entre sus alternativas de inversión más redituables.




      En un fondo de pensiones administrado por el Citibank en Nueva York, los legionarios tenían invertidos más de 10 millones de dólares en 2013, y el top ten de las empresas preferidas lo encabezaba Diageo, que comercializa en 180 países algunas de las marcas más vendidas, como el vodka Smirnoff, el whisky Johnnie Walker, el ron Captain Morgan, el tequila Cuervo, la crema Baileys y la ginebra Gordon’s.15




      La Legión también invirtió en Heineken, en Constellation Brands, la empresa de alcohol más grande del mundo, y en Anheuser-Busch Inbev, la principal productora mundial de cerveza.




      Como titulares de la cuenta 15E000127 en el Citibank figuraban en 2013 los sacerdotes Juan Manuel Dueñas y Luis Garza Medina —ambos del primer círculo de Marcial Maciel—, quienes autorizaron la cartera de inversiones.16




      El fondo legionario de Integer Ethical Funds, con sede en Luxemburgo, también invirtió medio millón de dólares en Heineken.17 Pero la mayor inversión en la industria del alcohol fue a través del fondo de caridad Mee, heredado a los legionarios. Más de 1 400 000 dólares se destinaron en instrumentos bursátiles de 14 empresas de bebidas.18




      El fondo Mee diversificó sus inversiones de alcohol, e incluyó a las multinacionales francesas Pernod Ricard y Louis Vuitton, que comercializan bebidas de lujo, como Moët & Chandon, Dom Pérignon, Château d’Yquem, Hennessy y Belvedere.




      En la lista también están Brown-Forman, que distribuye en el mundo el whisky Jack Daniels y el tequila El Jimador; Altria Group, compañía tabacalera dueña de la marca Marlboro (antes se llamaba Philip Morris) que tiene intervención en SABMiller, la segunda cervecera del mundo, y Beam, Inc., que entre sus marcas famosas tiene el tequila Sauza, el brandy Fundador y el cognac Courvoisier.




      Juegos y alcohol formaron una redituable mancuerna en los negocios religiosos.




      LA LEGIÓN INVOLUCRADA EN DROGAS, ABORTO


      Y ANTICONCEPTIVOS





      Al dar las doce de la noche, los seminaristas salían a las calles de San Sebastián. Iniciaban un peregrinar de madrugada para cumplir las órdenes de su superior. No iban a realizar labor pastoral, ni de ayuda a los limosneros que dormían a la intemperie. Su misión era más mundana: conseguir drogas para Marcial Maciel, quien permanecía postrado en su cama, en espera de su dosis de opio.




      El personal de conserjería de los hoteles donde se hospedaban se mostraba extrañado al ver a los religiosos salir a las doce de la noche, a la una o a las dos de la madrugada, en busca del narcótico en las farmacias de guardia.




      Maciel, acompañado de tres discípulos, había llegado a San Sebastián en auto el 17 de marzo de 1962. Al hospedarse en el hotel Correo dijo que iban con una expedición de niños de entre 10 y 11 años, de paso a una peregrinación al Santuario de Lourdes. Ese mismo día, el jerarca de la Legión de Cristo solicitó a la dueña del hotel que le ayudara a conseguir en una farmacia una caja de Dolantina inyectable. Con la mentira de que sufría un intenso dolor en los riñones, Maciel obtuvo la droga sin receta, pese a que se trataba de un estupefaciente controlado. La misma mentira obligó a repetir a sus discípulos los días siguientes.




      Del hotel Correo se mudaron al Continental, donde ocuparon por seis días dos habitaciones comunicadas entre sí. Durante ese tiempo los seminaristas salían intempestivamente de madrugada, y mediante engaños conseguían la droga para Maciel, siempre con el pretexto de que era para curarlo de un cólico nefrítico. Los boticarios cedían al chantaje, y por piedad entregaban el narcótico.




      Cada noche los religiosos legionarios iban a una farmacia distinta, aportando nombres y domicilios falsos. En una semana consiguieron 17 dosis. Fue un tráfico hormiga de drogas orquestado por Maciel.




      Manuel de Castro Pérez, vicepresidente del Colegio Oficial Farmacéutico de San Sebastián, descubrió esta conducta delictiva de los religiosos, y enojado llamó al hotel Continental. Le reclamó a Maciel el engaño. Le dijo que había puesto a los dueños de las boticas en riesgo de ser sancionados por las autoridades, al proporcionar estupefacientes sin receta.




      Maciel respondió que habían actuado sin malicia, y recurrió a una táctica que aplicaría cotidianamente en su vida: pretendió sobornar al farmacéutico. Le ofreció pagarle una “indemnización” para que no lo acusara.




      El intento de soborno no funcionó y el boticario denunció a Maciel ante las autoridades eclesiásticas y civiles. En el colmo del cinismo, el líder legionario se mudó al hotel María Cristina y durante varios días continuó con el tráfico de narcóticos para su uso personal.19




      José Guillermo Adame, uno de los legionarios que fue obligado a conseguir las drogas para su superior, falleció en enero de 1998. Antes de morir, le confesó a su esposa que en aquella estancia en San Sebastián los tres seminaristas que acompañaban a Maciel sufrieron abusos sexuales.




      “Se hospedaban en el hotel María Cristina y Maciel se encontraba bajo los influjos de la droga, al parecer morfina, y le ordenó a mi esposo y a otros tres miembros de la congregación que acudieran a una farmacia a comprar droga”, relató la viuda del ex legionario Guillermo Adame.20 “El trabajo de conseguirle droga fue constante y en diversas ocasiones y farmacias. En el tiempo que estuvo en el hotel con Maciel, éste lo obligó a desnudarse y acariciarlo para luego obligarlo a tener relaciones sexuales, de igual manera abusó de los otros miembros que lo acompañaban.”




      Los otros seminaristas involucrados en aquel episodio eran Javier Guadalupe García González, quien permaneció fiel a Maciel hasta su muerte, y Félix Alarcón Hoyos, uno de los ex legionarios que se atrevió a denunciar los abusos sexuales.




      * * *




      Marcial Maciel era adicto desde muy joven al narcótico llamado Dolantina (su nombre genérico es meperidina o petidina). Su adicción era tan evidente que fue acusado en repetidas ocasiones ante el Vaticano a partir de 1954.




      El 31 de agosto de 1956, el entonces arzobispo primado de México, Miguel Darío Miranda, envió una carta al Vaticano en la que exponía que Maciel tenía el hábito de inyectarse enervantes, lo cual ya había degenerado “en vicio de difícil curación”.21




      Otra misiva enviada a la Santa Sede en 1959 detallaba que Maciel se inyectaba hasta 40 dosis de droga al día, en ocasiones con ayuda de religiosas y de seminaristas.22




      Las reiteradas acusaciones sólo lograron que el Vaticano ordenara una suspensión temporal de dos años. Maciel fue internado al menos un par de ocasiones en clínicas de desintoxicación, pero nunca se rehabilitó. Los ilícitos que cometió para conseguir los narcóticos, junto con su pedofilia, son dos elementos que lo marcaron como un criminal.




      Por eso resulta insólito que los Legionarios de Cristo hayan invertido en la compra de acciones de dos empresas farmacéuticas que producen narcóticos opioides similares a los que consumía Maciel.




      En 2010, dos años después del fallecimiento de su jerarca, los legionarios adquirieron 1 300 acciones de la empresa Endo Pharmaceuticals, productora de las drogas Oxycodone, Hydrocodone y Oxymorphone, todos opioides semisintéticos. Los tres productos están en la lista de sustancias médicas controladas. Un año después volvieron a invertir en la misma compañía.




      También en 2010, 2011 y 2012 adquirieron cientos de acciones de Forest Laboratories, quienes producen Oxycodone bajo la marca Combunox.




      Ambas empresas —Endo y Forest— producen la droga para un uso estrictamente médico, pero los traficantes la han desviado para fines recreativos. Su consumo ilegal se triplicó en seis años en Estados Unidos.23




      Los Legionarios de Cristo también invirtieron en acciones de la empresa Cephalon, Inc., que produce el poderoso narcótico Fentanyl, de uso médico, que es utilizado clandestinamente por los drogadictos para sustituir a la heroína.




      Las compras de acciones en estos laboratorios productores de opioides las hicieron los legionarios a través de un fondo de retiro para sacerdotes jubilados, que crearon en conjunto con el Citibank.




      * * *




      Ante su grey, Marcial Maciel se mostraba como un santo, pero en realidad era un criminal, por el reiterado abuso sexual a sus seminaristas y por sus estafas. Esa doble cara se replicó en la Legión de Cristo. Un ejemplo es el discurso que durante décadas ha dado la congregación religiosa contra el aborto y el uso del condón.




      Con la anuencia de la Santa Sede, la Legión fundó en el año 2001, en Roma, la primera Facultad de Bioética en el mundo, con un objetivo: tratar de dar argumentos científicos, legales y filosóficos a favor del no nacido. Es decir, dar un sustento académico a su lucha contra el aborto. Ese activismo religioso incluye el rechazo absoluto al uso del condón y a los anticonceptivos. De dientes para afuera, esa es la postura oficial de la congregación fundada por Maciel. Pero a la hora de hacer negocios, la cosa cambia. Si de ganar dinero se trata, la postura se flexibiliza.




      Y para muestra un botón: entre 2005 y 2006, cuando Maciel todavía tenía el pleno control de la congregación, el fondo de retiro de los legionarios invirtió en Johnson & Johnson, empresa que produce distintos anticonceptivos, como el parche Ortho Evra y las pastillas Cilest.




      También en esos años invirtió más de 100 000 dólares en Pfizer, laboratorio que elabora una amplia variedad de anticonceptivos, como Minulet, Lo/Ovral, Harmonet, Ovoplex y Triciclor.




      Pfizer produce, además, la píldora utilizada en clínicas de aborto de todo el mundo: Cytotec. Ese medicamento es administrado a mujeres que deciden interrumpir el embarazo hasta las 12 semanas de gestación, en aquellos países en los que los abortos son legales.




      La utilización de medicamentos de Pfizer como abortivos llevó a otros empresarios católicos a eliminar a esa empresa de su cartera de inversión. Así ocurrió, por ejemplo, con el Fondo Ave María, que opera en Estados Unidos.24 La Legión, en cambio, antepuso la rentabilidad a sus creencias.




      Otro fondo de beneficio para los legionarios ha sido invertido en instrumentos bursátiles de Sanofi Aventis, que desarrolló el regulador hormonal Lutogynestryl, el cual es usado clandestinamente para provocar abortos, y en Bristol Myers Squibb, que en alianza con Warner Chilcott fabricaba la píldora anticonceptiva Ovcon-35.




      Las inversiones incluyeron dos laboratorios que comercializan la llamada “píldora del día después”, que la Iglesia católica califica de abortiva: Watson Pharmaceuticals, fabricante del anticonceptivo de emergencia Ella (a través de su filial Actavis), y Takeda Pharmaceuticals, la mayor compañía farmacéutica de Japón, que produce la marca NorLevo.




      Aunque en el discurso los legionarios se oponen al uso del condón, en su cartera de inversiones aparece la compañía Reckitt Benckiser, que produce una cuarta parte de los preservativos en el mundo (mil millones de piezas al año), bajo las marcas Durex y Sico.




      A nivel global, los legionarios promueven campañas contra el aborto a través de su Facultad de Bioética en Roma, en la que se exhorta a los alumnos a defender la vida desde la concepción. Pero en los hechos se contradicen: invierten en empresas que ellos mismos condenan.




      * * *




      Integer Ethical Funds (IEF) es el resultado de una alianza empresarial entre el Fidelis International Institute, organización controlada por los legionarios, y el banco suizo Pictet & Cie, con sede en Ginebra, una de las instituciones financieras en las que Raúl Salinas de Gortari depositó millones de dólares en los años noventa.




      Con oficinas en el número 1 del Boulevard Royale, en Luxemburgo, un país al que aún se le considera un paraíso fiscal para efectos prácticos, el fondo de inversión fue creado por el exvicario general de la Legión de Cristo, Luis Garza Medina, el 15 de mayo de 2007, con un capital inicial de 1 250 000 euros.




      Integer es uno de los brazos financieros de la Legión de Cristo que le permite invertir cuantiosos recursos propios y ajenos en acciones bursátiles en todo el mundo.




      Según sus normas, un consejo ético otorga un certificado basado en los criterios definidos por el Ateneo Regina Apostolorum, la universidad que Maciel creó en Roma.




      Cada seis meses, las organizaciones legionarias Fidelis y Regina Apostolorum expiden un certificado para garantizar a los inversionistas que su dinero está en fondos “éticos”.




      Garza Medina aplicó una visión única: creó el instrumento ideal para recolectar miles de millones de dólares propiedad de una infinidad de órdenes religiosas que se sentirían a gusto confiando su fortuna a lo que en los hechos es un banco de inversión con presuntos valores cristianos.




      Para que no hubiera duda de ello, el IEF definió desde el arranque qué tipo de clientes quería, a los que llamó “inversionistas idóneos”: fundaciones y congregaciones religiosas, organizaciones sin fines de lucro y beneficencias cristianas y organizaciones “conscientes de valores éticos”.




      Una vez obtenidos los recursos, el IEF se encarga de invertirlos en acciones de empresas, en valores gubernamentales e incluso en mesas de dinero y mercados de divisas. Y fija, paradójicamente, nueve “principios éticos” que guían sus políticas de inversión. Según ellos, los fondos nunca servirían para comprar acciones de empresas que estuvieran vinculadas con “violencia contra la vida humana”, ni se destinarían a empresas ligadas “con el desarrollo, producción y venta de armas”, la pornografía, el alcohol, ni tampoco —por supuesto— a aquellas que se les relacionara con “fraude, lavado de dinero o corrupción”.




      Al corte de noviembre de 2014, el banco suizo Pictet resguardaba 39 495 000 dólares del fondo de inversión legionario.25




      * * *




      En años recientes, la empresa AECOM ha estado presente en las principales zonas de guerra del mundo. En Kuwait desarrolló la más grande base de operaciones para el Ejército de Estados Unidos. En Irak operó las instalaciones de mantenimiento para 7 100 vehículos tipo Humvee y en Afganistán apoyó en las operaciones de despliegue militar. Además, ha desarrollado infraestructura para la Armada y la Fuerza Aérea estadounidenses.




      Esta contratista militar es una de las más recientes alternativas de inversión que han elegido los Legionarios de Cristo. En la descripción de activos vigentes en 2014 en el fondo de retiro de la congregación religiosa aparecen acciones de AECOM y de otras empresas bélicas, como UTC (fabricante de misiles y aeronaves de guerra) y la japonesa Komatsu (productora de tanquetas).




      Al cierre de 2014, el mismo fondo para ayuda de sacerdotes retirados o enfermos tenía en su listado inversiones por 370 000 dólares en empresas productoras de alcohol (Altria, Moet Hennessy, Anheuser, Diageo y Heineken). Además, mantenía vigentes sus inversiones en Reckitt Benckiser, la mayor productora de condones bajo las marcas Durex y Sico.


    


  




  

    

      II




      Las finanzas legionarias




      A los ojos de cualquier banquero, Marcial Maciel tenía buenas razones para preocuparse por maximizar las inversiones del complejo entramado empresarial y financiero tejido en torno a los Legionarios de Cristo. La secrecía que envuelve las finanzas legionarias había impedido conocer el tamaño del poder económico de la orden.




      Hasta ahora.




      Documentos internos de la Legión e informes oficiales comienzan a dar forma a esa nube difusa: las escuelas, fundaciones, inmobiliarias y empresas surgidas al cobijo de los Legionarios de Cristo reciben —sólo en México— 8 000 millones de pesos anuales.




      Y una buena parte de ese dinero son donativos —deducibles de impuestos— recaudados a través de al menos 161 organizaciones “filantrópicas” y educativas instaladas en México que nacen de la Legión de Cristo y se extienden por todos lados.




      Esas 161 organizaciones ligadas a los legionarios reciben entre 3 800 y 4 000 millones de pesos al año: la mitad son donativos1 y otro tanto cuotas por venta de servicios y cobro de colegiaturas de los más de 100 000 alumnos —desde preescolar hasta posgrado— que atienden en 18 países a través del Grupo Integer y del Consorcio Educativo Anáhuac. La Legión cuenta con una estructura de más de 300 empresas constituidas como sociedades anónimas o sociedades civiles, que generan más recursos. Ha diversificado sus actividades: cuenta con una agencia de viajes con oficinas en cuatro países, despachos de consultoría, editoriales, una constructora, más de 100 inmobiliarias, una comercializadora de ropa para dama, una agencia internacional de noticias, una trasnacional de servicios educativos vía internet, estaciones de radio, fondos de inversión, librerías, clubes deportivos y hasta una promotora de espectáculos y conferencias.




      Un informe oficial de la Fundación Altius, organización internacional creada por los legionarios, reporta que 49% de los ingresos corresponden a donativos y que el 51% restante deriva de las cuotas de alumnos, programas de cooperación con empresas o instituciones y venta de servicios de las asociaciones y empresas legionarias.2




      Organizaciones que nacieron en los apostolados de la Legión se han transformado al paso de los años en lucrativos negocios. Ese es el caso del Banco Compartamos, cuyo germen proviene de una asociación que en la década de los noventa promovía microcréditos en comunidades pobres, de la mano de los sacerdotes legionarios y los consagrados del movimiento Regnum Christi. Al cierre de 2014, ese banco de raíz legionaria tuvo ingresos netos de 3 324 000 000 pesos.3




      El Teletón es otra iniciativa impulsada por los Legionarios de Cristo, a través de dos discípulos de Maciel: Fernando Landeros y Bruno Ferrari, quienes colaboraban desde que eran adolescentes en los grupos de apostolado. En 2014, esa organización recibió donativos por más de 2 497 000 000 pesos.4




      BIENES EN LAS SOMBRAS





      Marcial Maciel y sus súbditos tejieron una intrincada red de sociedades que ha servido para ocultar los bienes de la Legión. En conjunto, hay casi 500 empresas y asociaciones ligadas a los legionarios y muchas están vinculadas entre sí, pues comparten los mismos socios, directivos y domicilios.




      Un solo colegio puede tener tras de sí a varias empresas: una inmobiliaria que es la dueña del terreno y del edificio, una sociedad civil que administra los donativos y una operadora que lleva el manejo cotidiano de la institución, incluido el cobro de cuotas y el pago de maestros. Además, hay sociedades mercantiles que son dueñas de decenas de marcas que utilizan las escuelas legionarias.




      Ese esquema, multiplicado por 200 escuelas, deriva en una verdadera maraña de nombres y razones sociales, tras las cuales se ocultan los jerarcas legionarios.




      ¿Quiénes están detrás de esas empresas? Al revisar los movimientos realizados en años recientes en decenas de actas constitutivas aparecen los nombres de operadores financieros, todos integrantes del estrecho círculo de Marcial Maciel: los sacerdotes Luis Garza Medina y Álvaro Corcuera, ex vicarios de la Legión de Cristo; Evaristo Sada Derby, quien durante tres décadas se desempeñó como secretario general de la congregación; Juan Manuel Dueñas Rojas, rector emérito del seminario romano Mater Ecclesiae; Óscar Náder Kuri, ex director territorial en Italia, quien ejerció desde Roma la censura en la agencia Zenit cuando estalló el escándalo de pederastia; Enrique Jiménez Esquivel, otro censor en defensa de su padre fundador; Gabriel Ramón Sotres, quien durante más de 15 años estuvo al tanto de los secretos de Maciel, por ser quien le manejaba su correspondencia; Eloy Bedia Diez, asociado con la cúpula en empresas en Estados Unidos; Rodolfo Mayagoitia, director territorial en México cuando el Vaticano intervino la Legión; el exsuperior general de la congregación, Octavio Acevedo Marín, quien hizo el papelazo de abogado del diablo al exculpar públicamente al cura pederasta, pese a las evidencias que demostraban que era un criminal, y Armando Arias Sánchez, apoderado legal y presunto prestanombres de Maciel durante décadas.




      Los anteriores personajes aparecen en las actas de las empresas que son propietarias de cientos de marcas de los legionarios, incluidas las de los colegios Interamericanos, Cumbres, Bosques, Mano Amiga, Edelweiss, Bambolino, Greenhill, Himalaya, Ceyca, ECYD, Godwin, Maddox y Alpes.




      La Legión operó durante muchos años a través de, al menos, cinco grandes estructuras: Fundación Altius, que controla el presupuesto de Mano Amiga y de proyectos sociales; Red Misión, que integra los apostolados del Movimiento Regnum Christi; Grupo Integer, corporativo empresarial que manejaba la red de escuelas; Educational Developers, con 13 empresas de servicios educativos, y Fidelis Educational, un holding de 38 inmobiliarias que a su vez administran cientos de propiedades.




      En esta estructura destaca el Grupo Integer, un corporativo empresarial que controlaba gran parte del presupuesto de la Legión, y que está en proceso de ser desmantelado, a partir de las recomendaciones del cardenal Velasio de Paolis, comisionado del Vaticano.




      * * *




      Los 8 000 millones de pesos que obtienen cada año las organizaciones, fundaciones y empresas ligadas a la Legión de Cristo en México equivalen a 500 millones de dólares.




      Pero esa es sólo una porción de la riqueza que ha generado la congregación en el mundo. En España su presupuesto anual se estima en 100 millones de euros (equivalente a 130 millones de dólares),5 y en Estados Unidos la captación —tan sólo en donativos— asciende a más de 100 millones de dólares, a través de organizaciones y escuelas ligadas a la congregación religiosa.6




      En Chile los ingresos de sus colegios, del Consorcio Educativo Aseger y de la Universidad Finis Terrae, superan los 32 millones de dólares al año,7 y en Canadá los donativos que obtiene suman nueve millones, por medio de seis organizaciones religiosas y educativas.8




      La Legión también ha establecido asociaciones para captar donativos y empresas mercantiles en al menos otros 20 países, por lo que los ingresos anuales de la orden y de sus organizaciones derivadas con facilidad alcanzan los mil millones de dólares al año.




      Si el grupo filantrópico-empresarial ligado al apostolado de los legionarios fuera una corporación formal, entraría sin ningún problema en la lista de las 500 empresas más grandes de México enlistadas por la revista Expansión. Competiría por el lugar cien.




      LA MENTE MAESTRA DETRÁS DE LAS FINANZAS





      Luis Garza Medina parece un seminarista sosegado y con cierto aire angelical (tez blanca, rasgos finos, cara alargada, peinado de raya al lado), pero detrás de esa imagen se esconde un sofisticado cerebro capaz de articular complejas operaciones financieras. Siendo uno de los ocho hijos del clan Garza Sada —su hermano Dionisio, el mayor de la prole, hasta hace poco presidente del Grupo Alfa—, Luis fue acogido muy pronto en el primer círculo del fundador de los legionarios: a los 32 años ya era vicario general de la orden, un auténtico número dos con amplísimos poderes.




      Educado en el seno de una familia acaudalada en la que la obtención de ganancias se convirtió en un objetivo de vida, Garza Medina dio muestras del talante empresarial heredado de una de las familias fundadoras del Grupo Monterrey.
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